
 
 

 
Alturas sobre el nivel del mar de algunas  
ciudades pueblos y caseríos de Venezuela 

Medidas por Alfredo Jahn 
 

Las altitudes que doy a continuación son el resultado de sendas observaciones practicadas 
con excelentes barómetros de mercurio en el curso de mis viajes, de exploración por varias 
secciones de la República. Refiérense principalmente a poblaciones que están situadas en 
los Estados Miranda, Aragua, Carabobo, Yaracuy, Lara, Trujillo, Mérida, Táchira, Apure, 
Zamora, Portuguesa, Cojédes, Guárico y Bolívar, en el Distrito Federal y el Territorio 
Amazonas. La casi totalidad de estas medidas se ha ejecutado con un barómetro Fortin (N° 
2.329) de Secretan y un barómetro de sifón, sistema Gay-Lussac, (N° 415) de Chevallier, 
ambos fabricantes de Paris. 
  
Simultáneamente con los barómetros de mercurio se han hecho multitud de observaciones 
de Aneroides que proceden de las renombradas casas de Negretti & Zambra de Londres, 
Naudet & Ca de París, Otto Bohne de Berlín y Usteri-Reinacher, de Zürich (sistema 
Goldschmid), a fin de estudiar el funcionamiento de estos aparatos en grandes alturas y 
aprovecharlos convenientemente en la nivelación de puntos intermedios. Los resultados de 
este estudio comparativo serán materia de un trabajo especial. 
  
También he hecho, en mis viajes un largo uso del hipsómetro, aparato sencillo que sustituye 
ventajosamente el barómetro de mercurio en lugares montañosos y agrestes, donde el difícil 
transporte de este último lo expone de continuo al peligro de quebrarse. Las indicaciones 
termométricas del agua en ebullición de dos hipsómetros de Fuess de Berlín y dos de 
Baudin de París, fueron comparadas con la columna barométrica desde el nivel del mar 
hasta la altura de 4.460 metros, y los resultados de todas  estas experiencias están expuestos 
en mi opúsculo. «El hipsómetro como Barómetro de viaje», publicado en Caracas en 1918 
y reproducido en la Revista de Ingeniería del mismo año. Para mis trabajos altimétricos he 
utilizado las observaciones barométricas que en los mismos días y horas de las mías, se 
practicaban en el Observatorio Cajigal de Caracas, en la Estación Meteorológica de Mérida 
y en Puerto Cabello y Maracaibo, en cuyas últimas ciudades tenía instalados barómetros de 
mercurio de Fortin que eran leídos por los señores Dr. Luis Muñoz Tébar y Delfín 
Chataing, respectivamente, cuando yo exploraba el Occidente de la República en los años 
1910 a 1912. Con los elementos así obtenidos se ha hecho el cálculo definitivo aplicando 
mis ‹Tablas barométricas para el cálculo de alturas entre los paralelos 0° y 16° de la 
América tropical› publicadas en Caracas en 1907. 
  
La altitud de Caracas, la cual ha servido de base a la mayor parte de las que he determinado 
en el Distrito Federal y los Estados Aragua, Miranda y Guárico, ha sido deducida por dos 
nivelaciones de  precisión que ejecuté desde el nivel del mar en La Guaira, con una 
precisión que permite garantizar dos centímetros en el resultado final.  Los Pormenores de 
esta operación constan en mi opúsculo «La altitud de Caracas», publicado en 1919. De 
igual modo he obtenido las alturas de las ciudades y pueblos situados a lo largo del 



ferrocarril entre Caracas y Valencia, por nivelaciones que ejecuté en los años 1888-1894, 
cuando me ocupaba en los estudios y trazados de la referida vía. 
  
La altura de Mérida, la cual ha servido de base a mis últimas exploraciones de Los Andes, 
durante los años de 1921 y 1922, es la resultante de un cómputo de todas las operaciones 
barométricas por mí ejecutadas en distintas épocas, trabajo que expuse en un artículo 
publicado en el periódico «Los Andes», de Mérida, correspondiente al mes de abril de 
1922.  
 
Las alturas del Estado Bolívar y del Territorio Amazonas son las mismas que expuse en mi 
trabajo «Contribuciones a la Hidrografía del Orinoco y Río Negro», presentado junto con 
un mapa a la Sociedad de Geografía de Berlín y publicado en su boletín N° 2, 
correspondiente al año de 1909. Una versión española de este estudio fué impresa el mismo 
año en Caracas y publicada, además, en los «Anales de la Universidad Central» en su N° 2, 
del tomo 10, que corresponde al segundo trimestre de 1909. 
  
La lista que hoy publico está extractado, de  un trabajo extenso que tengo en preparación, el 
cual comprende todas las medidas, tanto barométricas como trigonométricas, que he 
ejecutado en ciudades, pueblos, sitios, montañas y caminos y que de algún modo tienen 
importancia para el conocimiento de relieve de nuestro suelo. 
  

Caracas: enero de 1923.  
A. Jahn 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 

 
 

 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 

 




